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Lineas de subjetividad renacentista
y sus ecos en la oda «Noche serena»
de fray Luis de Leon

Marco histörico-filosöfico del pensamiento renacentista

El Renacimiento es el comienzo de la apariciôn cultural universal del

pensamiento sisiemadco sobre el sujeto. Para Jaime Covarsi, «la persona-
lidad del individuo renacentista se constituye en el uso particular que
hace de la razôn el hombre del siglo XVI. Este uso al que nos referimos
se asienta en la convicciôn de que todo debe ser demostrado por medio
de la experiencia»', lo que solo puede hacerse a partir de la experiencia
indiV/dwaZ, como es lôgico. Un proceso cognitivo al que ayudô la

imprenta; «el libro impreso», como estableciô con razôn McLuhan,
«agregô mucho al nuevo culto del individualismo. Se hizo posible el

punto de vista privado, fijo, la capacidad de leer y escribir otorgô el

poder de aislarse, de la no-implicaciôn»L Los lectores ya no tenian que
acudir a sitios publicos de lectura, como conventos o bibliotecas, podian
hacerlo en el espacio cerrado de su casa. Quizâ como consecuencia de

esa réclusion en soledad, coincidente con la difusiôn del espejo como
objeto comun y asequible para las clases altas -las unicas que podian
rebrarse a estudiar—, comienza la apariciôn constante del motivo del

espejo en todas las ramas de las artes, la literatura y el pensamiento^. El
sujeto pasa a ser el dueno de la construcciôn de su conocimiento, a ser
consciente de su racionalidad suficiente y, en consecuencia, a convertirse
en el centra de su mundo.

Julia M.Walker comienza su libro Medusa's mirror (1996) apelando
precisamente a la imposibilidad de abordar por completo un estudio del

' Jaime Covarsi, «Antecedentes socioculturales del relato autoficcional renacentista», enVeraToro,
Sabine Schlickers & Ana Luengo (eds.), Ld ofcsesid« de/ yo. Ld ew /d /tteratara espano/d y
/rtfwortmeriawd, Madrid, Iberoamericana/Vervuert, 2010, p. 99.
* Marshall McLuhan & Quentin Fiore, £/ medio es e/ Mjsty'e, New York, Bantan Books, 1967, p. 50.
* «Sera ya en el Renacimiento cuando los mitos de la sombra y del espejo entren a formar parte de

una compleja teoria de la representaciôn, tal y como la formularon Alberti y Vasari» (José Maria
Parreno, «Espejo de sombras», Rett's ta de L/7?ros, 36,1999 (diciembre), p. 10).
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VICENTE LUIS MORA

sujeto renacentista, ya que el sujeto varia de forma dramâtica del
QuuîrocceMto al Cinquecento; por no hablar de la subjetividad femenina, pues
en su opinion la mayorfa de los escritores renacentistas varones —con

excepciones como las de Shakespeare, Milton y Spenser— se limitaron a

trasladar, de forma basta e ineficaz, la psique masculina a los personajes
femeninos de sus obrasf En la construcciôn del sujeto renacentista se

acumulan diversos tipos de tensiones que iremos desarrollando con
brevedad. La primera séria la apariciôn del concepto de autonomic! del ser

humano, a juicio de Iriaki Urdanibia:

La morfemirfarf surgira con la idea de sujeto autônomo, con la fiierza de la razôn, y
con la idea del progreso histôrico hacia un brillante final en la tierra. Dicho pensa-
miento se constituye en dos tiempos: el primero sera el periodo que va desde el

Renacimiento hasta la Ilustraciôn. La tesis clave de dicho periodo sera la tesis del

sujeto: «todos los hombres son, por naturaleza, esencialmente idénticos entre si»;

de esta tesis se desprende una cierta idea de universalidad y de identidad [...]*.

Dentro del Renacimiento fue en la mistica donde la subjetividad
estaba menos présente, por la obvia razôn que toda experiencia mistica es

una experiencia de abandono o renuncia al yo para entrar en el Otro, el

Amado. La via uwfoVa, tercera de las fases misticas, supone para Mario Satz

la cesaciôn del yo y el ingreso en el silencio. Instalado en su propio corazôn, que
de hecho no es ya suyo, el poeta extrae de la no-dualidad una fiierza incomparable

[...]. La pérdida del «nosotros» entrana, naturalmente, que el tu y el yo han cesado

de oponerse, de enfrentarse, siquiera en las personas verbales'.

Abandono total o busqueda en otro lugar (el Amado) de la referenda
fondamental para entenderse a uno mismo; algo que queda claro en Santa

Teresa, para quien «Dios era como un espejo en el cual el alma podia
verse con mayor nitidez»''; también en la mistica mexicana Sor Maria de

* Julia M.Walker, Medusas Mirrors; Spenser, S/ra/eespeure, Mi/ton und t/ie Metuwozp/iosis o/"f/ze Fewu/e Se/£

Delaware, University of Delaware Press, 1998, p. 11.
* Inaki Urdanibia, «Lo narrativo en la posmodernidad», en GianniVattimo et u/ii, Fn tomo u /u poswo-
dernidud, Barcelona, Anthropos, 2003, p. 51.
* Mario Satz, F/ tesoro interior. Grandes maestros de /a tradicion occidenfcz/, Buenos Aires, Editorial Troquel,
1992, p. 44.
' Citada en James Casey, «Quebrar el espejo: el yo y la Contrarreforma», en J. C. Davis & Isabel
Burdiel (eds.), F/ otro, e/ wiswo. Biqgra/zu y unfoZzio^ra/zu en Fnropu fSi^/os XP7/-XXJ, Valencia,
Universität de València, 2005, p. 126.Véanse otras menciones de la santa al espejo en Lus woradus de/

custi/Zo interior, Madrid, Editorial Fraile, 1994, p. 42.
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San José®. Pero sobre todo esta présente en estos versos del Ccmbco

Eipmfuci/ de San Juan de la Cruz:

jOh cristalina fuente,
si en esos tus semblantes plateados
formases de repente
los ojos deseados

que tengo en mis entranas dibujadosP

Aqui se produce, como algun estudioso ha visto, la disoluciôn identi-
taria: «La Esposa [...] se mira en una fuente cristalina y advierte que ha

perdido su identidad: solo ve reflejados los 'ojos deseados' del Amado>d°.

Sigue présente la idea del hombre como espejo divino, aunque también
se aprecia en esos versos la mtrac/t? inferior, caracteristica de cierto
Renacimiento, como el Garcilaso que escribia «cuando me paro a

contemplar mi estado...»", verso al que volveremos mas tarde. Pero los

misticos son, en buena medida, los ultimos coletazos de un modo aun
medieval de ver el mundo. Frente a esta postura -profundamente
espanola—, los vientos italianos traidos por Boscân acarrean consigo un
cambio radical de la vision del mundo, cuyo abanderado sera Petrarca:

Se cuenta que Petrarca fue el primer hombre que subiô a una montana para
contemplar el paisaje. Con él se inauguraba una nueva manera de mirar el mundo
natural. [...] El paisaje contemplado por Petrarca es visto como una extension de

su propio yo y como expresiôn de sus propios sentimientos. Cuando Petrarca
describe su ascension al monte Ventoso (Mont Lentowx) y la belleza del paisaje,
describe a la vez sus sentimientos, sus nostalgias y dolores. El mundo natural
comienza a tener entidad por él mismo. Deja asi de ser primordialmente un signo
remitente al poder y la grandeza de Dios. [...] La interioridad humana deja
también de remitir a Dios para ser referente de si mismaA

® Cfr. Nuria Girona Fibla, «La mistica de Maria de San José», Quadems de Ft'/o/qgûi. Esfud/s Ziterarâ,

(Ejemplar dedicado a «Tropos del cuerpo», coord. Manuel Asensi Pérez & Nuria Girona Fibla), IX,
9-10,2004, pp. 79-92, p. 82.
® WAA., Escritores de/ sig/o XW, Madrid, M. Rivadeneyra, 1853, p. 144.

Alfonso Méndez Plancarte, Sdn Juan de /a Cru^: pensamienfo y poesw, México D.F., Universidad
Iberoamericana, 1992, p. 47.
" Cfr. Pedro Ruiz Pérez, «Las Anotariones del Brocense. Retôrica e ideas poéticas renacentistas»,
R/LCE, IV, 2,2008, p. 76.
^ Jesus J. Nebreda, Ld dwo/MCion de/ sw/'efo modemo o Zd/äfrufa de/ mundo yerdodero, Granada, Universidad
de Granada, «Biblioteca de Bolsillo», 2003, pp. 48-49.
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La consecuencia sera la creaciôn de una configuracion especular
entre el hombre y la naturaleza, a la que deberâ oponer, siguiendo las

teorias clâsicas de la mimesis, un reflejo perfecto; no por casualidad
Leonardo da Vinci, en su Tratado de la pmfwra, recomendaba al pintor
tener siempre cerca un espejo. Si Petrarca es quizâ el principal referente

artistico, en lo fllosofico o ensayistico hay que hacer un aparte en el

tratamiento renacentista de la subjetividad para citar el caso de Michel
de Montaigne (1533-1592), que ha sido considerado por muchos el

creador del sujeto moderno y del género ensayistico en su acepciôn
actual. Sus Essais revelan una personalidad cuya construcciôn se hace de

modo continuo, pero ante los ojos de los demâs (III, 9), de forma que su

yo (el tema de mi li&ro, explicita), se gesta como una operaciôn en cierta
forma social, como un acto de identificaciôn publica de la propia indivi-
dualidad. El sujeto Montaigne, o el sujeto de Montaigne, es esencial y
paradôjicamente moderno, en una época renacentista, porque lleva en si

mismo ya el germen del desconocimlento interior: «No he visto fantasma

ni milagro en el mundo mas evidente que yo mismo. Se acostumbra uno
a toda extraneza por el hâbito y el tiempo, mas cuanto mas me trato y
me conozco, mas me asombra mi deformidad y menos me entiendo»V
La relaciôn entre Montaigne y la exposiciôn de su libro es constante:
«No he hecho mi libro mas de lo que mi libro me ha hecho, libro
consustancial a su autor, mediante tarea propia, parte de mi vida» (II, 18).
Como expresa Dolores Picazo,

Montaigne [...] elige [...] la ambigüedad y la fluctuaciôn de las posibilidades del

yo. Posibilidades que se encuentran en un juego de perspectivas mûltiples y
autônomas y que rehuyen por su môvil -el yo- cualquier intento de fijaciôn
definitiva. De ahi, la imposibilidad de un conocimiento regulado y, por tanto, de

una articulaciôn en sistema".

Es la primera vez en la historia de la literatura que un libro se ajusta
esfrwcturalmente a la idea deYo, a la idea de si, que tiene el propio autor. Por

eso es revolucionario Montaigne y por eso su aportaciôn a la historia

" Michel de Montaigne, ßnsayos, eds. Maria Dolores Picazo & Almudena Montojo, Madrid, Câtedra,
1998, p. 295.
" Dolores Picazo, «Michel de Montaigne: entre el humanismo universalista y el yo doméstico», en
Michel de Montaigne, oj?. cif., p. 19.
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occidental de la subjetividad tiene escasos parangones. Como exponen
Peter y Christa Bürger,

Montaigne parece moderno sobre todo porque, a diferencia de Agustîn, no
necesita ya ningûn receptor transcendente para su autoexploraciôn, y la propia
existencia no la observa ya desde la perspectiva del esquema religioso de caida en
el mundo y vida en Dios. Desde luego que sigue siendo una figura de transiciôn

en la medida en que, educado en modelos antiguos, dirige su atenciôn ante todo

a la cuestiôn practica del trato correcto consigo mismo, es decir, a eso para lo que
Foucault ha introducido el concepto de preocupaciôn de sP.

Los mismos autores relacionan las tesis de Montaigne con los otros
dos puntales del racionalismo renacentista francés (por no decir
europeo): Pascal y Descartes. Las meditaciones pascalianas y cartesianas

(y sus respectivas actualizaciones modernas por Bourdieu y Husserl son
buena muestra de ello) terminan por configurar un sujeto centrffuga-
mente formado, asolado por la duda, desde luego, a la manera de un
Hamlet metafïsico, pero sôlido en su posiciôn central en la sociedad. Con
todas sus limitaciones, el cqg/to eigo del DhcHtso de/ método alberga
bastantes referentes para que la individualidad se identifique con esa

mônada capaz de preguntarse, de establecer sus mârgenes de responsabi-
lidad y de capacidad de discurso unico e inconfundible con el resto

(Arturo Leyte)'® o, como dice el propio Leyte en otro lugar, «solo el

reconocimiento de que el yo es justamente 'nada' constituye la garantia
de que pueda [...] volver relevante lo irrelevante»". La centralidad del

sujeto cartesiano ha sido después casi un topo/, con muy escasas excep-
ciones, como el Zizek de £/ ocoso de /a (1997), para quien el

movimiento de Descartes encubre en realidad una reducddn del sujeto, y
no su exacerbacion'®.

^ Christa Bürger & Peter Bürger, La desaparicion de/ sn/'efo. Una /listeria Je /a sw/y'efiVidad desde

Montaigne a B/anc/ioï, Madrid, Akal, 2001, p. 313.
^ «Por conciencia moderna se endende tôpica y escolarmente la figura que inaugura Descartes
cuando interpréta que el verdadero ser, el sufeierfum de la tradiciôn latina (que traduce a su vez el

/wpofee/menon griego), reside en el yo y, mas especificamente, en el 'yo pensante'. Que Descartes

simplemente traslada el snbiectam (lo que podemos traducir como 'sujeto') de las cosas al yo sin

siquiera profundizar mucho en la naturaleza del yo lo muestra que denomine a éste con el titulo de

res rqgitans, es decir, de rosa pensante» (Arturo Leyte, Heidegger, Madrid, Alianza, 2005, p. 29).
^ Arturo Leyte, £/ poso imposi'We, Madrid, Plaza &Valdés, 2013, p. 29.

Cfr. Slavoj Zizek, H oroso de /os/antasios, Madrid, Siglo XXI, 1999, pp. 20-22.

83



VICENTE LUIS MORA

En cualquier caso, segun autores como Roy Porter o Monica Bolufer
Peruga, a la construcciôn de este sujeto también ayudaron otros factores
histôricos de la época: «el énfasis renacentista en los valores individuales
(manifiesto en el auge del retrato artistico o la literatura autobiogrâfica),
la obsesiôn protestante y en particular calvinista por la autoexploraciôn
espiritual, el racionalismo cartesiano»R Todo revertia en el individuo,
recolocado como centra simbôlico del mundo, lo cual estimulaba la

postura autorreflexiva. Pero, justo a la vez que taies hechos se producen,
el pensamiento de Pascal concluye que tal reflexion no puede conducir
mas que al vacio, «pues haga el hombre lo que haga, solo persigue con
ello, sin saberlo, el wmco fin: escapar al propio vacio. En la medida en que
el hombre, tan pronto como esta solo consigo, cae en el tedio vital
(ennui)», como senala Peter Bürger^. Pascal dice por un lado que la causa
de la infelicidad del hombre es no saber quedarse solo en una habita-
ciôn^, pero en realidad si lo hace la felicidad desaparece, al darse cuenta
de que un hombre en un cuarto no es mas que un vacio pequeno dentro
de uno grande.

Se pasa gradualmente del autoexamen individualista agustiniano^ a la

consideraciôn del individuo en sociedad; y durante esta época aparece
también el homo neconomicns en las zonas ricas del norte de Italia, que
llegarâ en plenitud hasta el siglo xvinR La apariciôn del comercio
generalizado, primera manifestaciôn del mercado paleocapitalista, tiene
también su efecto en las relaciones de sujeciôn entre los individuos, que
abandonan el sistema gremial para tratarse como ijmn/es, estableciéndose

por vez primera instrumentes de regulaciôn del comercio y de soluciôn
de conflictos basados en el arbitraje, y no en la potestad vertical de los

jueces medievales. El mW/ero medieval ha desaparecido, junto a sus

reminiscencias feudales, entre ellas los gremios dominados por el senor

Mônica Bolufer Peruga, «Identidad individual y vinculos sociales en el antiguo régimen», en J. C.
Davis & Isabel Burdiel (eds.), op. ezï.,p. 132.

Peter Bürger, «El descubrimiento del sujeto moderno: Agustin, Montaigne, Descartes, Pascal», en
Christa Bürger & Peter Bürger, op. cif., p. 45.
" Biaise Pascal, Pensumientos, Madrid, Alianza, 2011, p. 48.
^ «Noli foras ire; in te ipsum redi; in interiore homine habitat veritas» (San Agustin, Do fera re/igione,

XXXIX, 72 citado por Klaus Demmer, S/rapmg ï/ze Mora/ Lz/ê: z4n z4pprotze/z fo Mora/ 77zeo/ogy,

Washington, Georgetown University Press, 2000, p. 37).
" «El estrato que se descubre en la labor arqueolôgica data del siglo xvm, la época del sentir indivi-
dual; en ese siglo la dimension econômica es plenamente consciente de si y afirma la autonomia de

su modo de ser» (Mario Perniola, De/ sezzfz'r,Valencia, Pre-Textos, 2008, p. 94).
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feudal. La apariciön de la economia libre y la riqueza alteran la percep-
ciôn del sujeto respecto del otro y de si mismo. Como ha explicado el

antropôlogo James Clifford,

La idea de que la identidad es una especie de riqueza (de objetos, conocimiento,
recuerdos, experiencia) seguramente no es universal. [...] En Occidente, sin

embargo, la recolecciôn ha sido desde hace mucho tiempo una estrategia para el

despliegue de un sujeto, una cultura y una autenticidad posesivos".

De ahi que los procesos de secularizaciôn, teniendo en cuenta la

importante precision de Blumenberg de que los procesos seculariza-
dores no tuvieron so/o que ver con la religion catôlica^, encontrasen

parte del camino hecho, ya que la persona renacentista comienza a estar

cômoda con la idea de que es una mônada mierpares, social y econômi-
camente activa, volcada hacia la inmanencia de lo prâctico. A juicio de

Gottfried Benn, la «gran revuelta del Renacimiento» consistiô en que
«el yo renuncia a sentirse tan solo 'como corporaciôn o intégrante de

cualquier forma universal' (Burckhardt)»^. Todo eso coincide con el

abandono de la lengua biblica por las lenguas romances, y por los

primeros atisbos (Francis Bacon) del método cientifîco. Por ultimo, el

Renacimiento tiene aun otro interés en el proceso constitutivo del

sujeto: en su seno se da carta de naturaleza al uocaètdano del que dispo-
nemos hoy en dia para hablar de la subjetividad y de la identidad
individual:

Las palabras con el prefijo que denomina la relaciôn del individuo consigo mismo,

con su propia percepciôn, fueron numerosas, en particular, solo a partir de la

Reforma. Entonces se extendiô el uso de un vocabulario de conceptos que se

referian a los objetivos de la personalidad y de la situaciôn espiritual [...] Las

palabras para designar la personalidad (personnalité, inrfio/rfn, etc.), conocidas desde

el Renacimiento, comenzaron a circular activamente sôlo en la Edad Moderna.
Tras todas las variaciones de los significados lingüisticos imperceptibles en la

practica habitual y la apariciôn de nuevas palabras [...] se ocultan los procesos
psicolôgicos de toma de conciencia de la personalidad".

** James Clifford, Di7em<is de /ta ew/fwrta. z4«fropo/o£ita, /lïerafwrta y <ar£e en /ta perspeefiVta posmodemta,

Barcelona, Gedisa, 1995, p. 260.
^ Hans Blumenberg, Lta /egirimtaridn de /ta edtad moderata,Valencia, Pre-Textos, 2008, pp. 32-33.

Gottfried Benn, £/ yo modewo y otros enstiyos,Valencia, Pre-Textos, 1999, p. 36.
^ Aaron Gurevich, Los or/gerces de/ wdiV/dwta/i'smo ewropeo, Barcelona, Critica, 1997, pp. 89-90.
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Si bien habrâ que esperar al Dwcmwo Je meta/Lieu (1686) de Leibniz

para que aparezca por vez primera en un discurso filosôfico la palabra yo
sin adjetivar®.

Fray Luis de Leôn: contexto histôrico y filosôfico

El contexto histôrico al que tiene que enfrentarse fray Luis de Leôn
(1527-1591) es, en lo religioso, el Concilio de Trento; en lo politico, las

«dos Espanas: la una, regulada por la Corona, es la que se denominaba

Esparia de realengo; la otra, sujeta al seriorfo eclesiâstico y civil, es la que
cae bajo los prelados, abades y magnates de la alta nobleza>ri';y el contexto
cultural séria, desde luego, el humanismo del Renacimiento, que a la

muerte de fray Luis era rondado ya por los primeros barroquismos. La

etapa histôrica renacentista fue mas corta que su influencia pues, como
exponia Walter Pater, el Renacimiento «no sirve ûnicamente para
denominar aquel resurgir de la Antigiiedad Clâsica que tuvo lugar en el

siglo xv», sino que ha de extenderse a

una corriente de pensamiento ûnica, a pesar de sus multiples variantes, en la que
el amor al mundo del intelecto y de la imaginaciôn, y el deseo de alcanzar una
forma mas liberal y equilibrada de concebir la vida se hicieron sentir, impulsando
a todos quienes experimentaban ese anhelo a buscar nuevos caminos para el goce
intelectual y creativo'1

Comienza lentamente a producirse la secularizaciôn del poder
politico, que tendra su culmen teôrico en E/ principe de Maquiavelo, y el

desgaste progresivo de la Iglesia Catôlica se manifïesta en el ascenso de la

proniJenrifl entendida en términos cada vez mas humanos^. Como dice

Enrique Lynch, «[l]a cultura del Renacimiento es, en cierto modo, la

primera cultura de la tradiciôn del Occidente europeo que se plantea la

Leibniz, Disa/rso de meta/kiai, ed. Julian Marias, Madrid, Alianza, 1982, p. 101. En las notas finales,
aclara Marias: «Es el primer texto, probablemente, en que aparece el término yo, de tan larga historia
filosôfica, empleado sustantivamente y en sentido rigurosamente metafisico. Descartes hace un uso

pronominal del yo» (p. 134).
^ Manuel Fernandez Alvarez, Somfcr*« y Znces en Zd Espontî imperii/, Barcelona, Circulo de Lectores,
2004, p. 35.

Walter Pater, EZ Remirimiento, Barcelona, Alba Editorial, 1999, pp. 23-24.
Cfr. José Luis Aranguren, Eficd, Madrid, Alianza Universidad, 2001, p. 247.
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cuestiôn de la belleza en estrecha relaciôn con la practica del arte»^. En
medio de un nuevo vigor econômico y social, nace un movimiento
cultural que trae consigo un nuevo modelo de belleza, caracterizado por
la c/unius y la guul/to y que acepta la limitaciôn de no poder recibir una
definiciôn exacta, resignândose al no se gué («eso'o gu/d) que Petrarca saca

del contexto agustiniano.
Las coordenadas geogrâficas (Salamanca y su universidad) y religiosas

de fray Luis invitan, sin embargo, a reducir la generalidad de algunas de

las declaraciones antes expuestas. Como senala Saturnino Alvarez

Turienzo,

por el tiempo de fray Luis, el cambio de escuela, de Aristoteles a Platon, no fue

mero giro circunstancial, producto de secundar una moda. La critica a la escolâs-

tica se fundaba no solo, y no bâsicamente, en el olvido en que dejô a las bellas

letras (lo que los criticos hacian como humanistas), sino en el olvido de la

religion (lo que hacian como cristianos). La filosofîa lôgico-demostrativa de

Aristoteles venia redefiniéndose como 'filosofismo', como nada mâs que filosofîa,
al modo que habian divulgado los circulos 'averroistas'. Dentro de ese 'filoso-
fismo' no quedaba hueco, en efecto, para la religion. Desarrollado Aristoteles

segûn su lôgica interna, acaba vaciando el mundo de lo numinoso. En cambio,
Platon daba la posibilidad de abrirse a ello. Eso al menos es lo que, a la sazôn,

entendian los platônicos. Esta escuela facilitaba hacer realidad el programa
compartido como diva de época: armonizar 'letras con piedad', lo que se hacia

dificultoso para los aristotélicosF

El neoplatonismo europeo no es un concepto, pues, sino un proceso.
Se nutre de elementos diversos, cuya cadena secuencial podria ser la

siguiente: Pitâgoras, Platon, Aristoteles, Filolao, Plotino, Porfirio (F/du de

Pi/u£oru.s), textos herméticos, Marsilio Ficino (Compendium in T/mueum) y
Pico Deila Mirandola, quien terminé de ligar la magia, la câbala y la

matemâtica pitagôrica, como viera Francis A.Yates en Bruno y lu frud/ddn
/zermeft'cu (1969). Sin embargo, a nuestros efectos, el mâs relevante de todos

® Enrique Lynch, So/ire /d be/feza, Madrid, Anaya, 1999, p. 28.
Saturnino Alvarez Turienzo, «Introducciôn«, en Esen'fos sofcre^ray Lwis de Leon, op. cit., p. 23. En el

mismo sentido, CarlosValverde: «el platonismo era una filosofîa mâs apta para elevarse a la union con
el Sumo Bien que cualquiera otra. Su dialéctica ascendente de lo sensible a lo inteligible, de las ideas

al Sumo Bien, su exigencia de ascesis y desprendimiento, su vision de la Belleza-Amor como plenitud
de la persona, etc., eran elementos perfectamente coherentes con las aspiraciones cristianas de los
libros sagrados y con las vivencias religiosas de la época» (CarlosValverde Mucientes, «La filosofîa», en
W.AA., £/ stg/o de/ Qwijote I, Madrid, Espasa Calpe, 1996, p. 210).
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estos autores es Ficino, quien lleva a cabo, a partir de sus comentarios al

Pedro o al Bnmjwefe de Platon (1469), luego difundidos en Espana^, la

destilaciôn «filogrâfica»^ del método platônico, incardinado primera en
el tema amoroso y llevado luego por otros poetas (Juan de la Cruz, fray
Luis,Aldana) al terreno poético moral o espiritual.

Dar el paso estético de vindicar a Platon frente a Aristoteles tiene
efectos inmediatos. Como déterminaVillanueva,

un artista imbuido de platonismo sera rea&ta a través de formas estilizadas, dépura-
doras de todo lo sensible para liberarlo de sus imperfecciones y acercarlo a los

arquetipos, mientras que el aristotélico representarâ de forma integradora lo
visible, para encontrar en ello la auténtica realidacFf

Aplicando ese principio a nuestro caso, queda claro que fray Luis en

ningun momento cree que las cosas que describe tengan una existencia
real /«era del arquetipo divino del que provienen, y de ahi que su

materializaciôn escrita tienda al idealismo esteticista mas que al natura-
lismo descriptivo y analitico, que séria propio de un poeta de corte
aristotélico. En consecuencia, fray Luis lleva a cabo su sintesis particular
de esta aleaciôn de materiales. Configura su propia filografia de trasla-

ciôn, por lo comun al généra pastoril, como en la oda «Noche serena» y,

como es obvio para Blecua, en su version del Cnntar de /os Cantates-", y
también destila con independencia (si bien lastrado por su sôlida forma-
ciôn teolôgica y su convencido agustinismo), el platonismo que quiere
recibir, y mucho mas el que pretende enranar. De esas ideas, algunas son
las générales de su tiempo, como por ejemplo la dialogia entre el macro

y el microcosmos, caracterfstica general de la vision general del

Renacimiento, como viera Francisco Rico en £7 pe<j«eno mundo de/

/îom/me (1986), y que para Perea Siller tiene una gran proximidad al

sistema filosôfico que estudiamos: «Asi pues, la 'microcosmia' del hombre

obliga a que su perfecciôn dependa de encerrar en si mismo el mundo

* Para Lara Garrido, es obvio que esta tradiciôn llega hasta nuestra poesia, especialmente en el

manierismo (José Lara Garrido, Los me/ores p/ectros. Teor/d y prdcfioj ew /a poes/d en/ta de/ S(g/o de Oro,

M£aga, Analecta Malacitana, 1999, pp. 280 ss).
^ Cfr. Pedro Ruiz Pérez, Mcwwcd de esfwdtos /lïerarios de/ S(g/o de Oro, Madrid, Castalia, 2003, p. 218.
** Dario Villanueva, Teor/ds de/ red/ismo //terario, Madrid, Biblioteca Nueva, 2004, p. 35.
" Cfr. José Manuel Blecua, «Introducciôn», en fray Luis de Leôn, Qmtar de Cdntares de Stz/omon,

Madrid, Gredos, 1994, p. 38.
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exterior (macrocosmos), una idea de la unidad y armonia universal

prôxima al platonismo»^.

Alteridad del discurso luisiano en «Noche Serena»

La expuesta tension micro-macrocôsmica no es mâs de una de las

numerosas dialogias que pueblan la obra del agustino, que también se

producian en su vida personal. Sin entrar en esta ultima, algo hay que
decir de su concepto de subjetividad, no porque tal enfoque sea necesario

en cualquier hermenéutica literaria, sino solo porque es tmprescfWi'We, a

nuestro juicio, para entender su obra. E intentaremos demostrar por qué
el concepto de subjetividad de fray Luis esta prenado de tiien'dßd, término

que no hay que entender tras su connotation por el postestructuralismo
francés, sino inmerso en su cauce histôrico renacentista.

Uno de los elementos que permite hablar de alteridad en fray Luis es

la teoria del proj/mo de su religion, que lleva a aceptar como tal a todos los

hombres ya sean desconocidos o enemigos^. Habermas sostiene en Ld
ihc/msi'o« de/ oiro que la moral catôlica disenô un sistema de principios que
funciona a través de la relation moral con el prôjimo a través de las ideas

de solidaridad y justicia: «El implacable igualitarismo de la justicia exige,

por el contrario, sensibilidad para la diferencia que sépara a un individuo
de otro: cada cual exige del otro ser respetado en su alteridad»^.
Habermas postula su propia ética de la alteridad planteando que es

necesario hacer una ética post-metafïsica, debido a que tal rama de la

filosofîa es puramente histôrica desde la dinamitaciôn del concepto por
Nietzsche y Heidegger. Esa desvinculaciôn de la ética respecto de la

metafîsica hace aun mâs plausible su union con la ética de fray Luis, por
cuanto éste, a juicio de Ciraco Morôn Arroyo, «produce una teologia
rational tomando como base, no la metafîsica, sino los nombres de Cristo
(fe) como signos naturales (razôn)>dh

Francisco Javier Perea Siller, Fray Luis Je Leon y Zn Zengtra per/èeto. Li«gM&fira, rabtfZtf y Zierwenenfira en

«De Zos nombres Je Cristo», Côrdoba, Editorial Camino, 1998, p. 78.
^ El Antiguo Testamento acuna un concepto amplio de prôjimo (Ex, 20,16-17;Job 2,11; Ley 19,33-
34), que se desarrolla en el Nuevo (Mf 22, 36,40; Le 10,25,37).

Jürgen Habermas, Ln incZnsion Je/ otro. FstnJios Je toorfo poZitira, Barcelona, Paidôs, 1999, pp. 36-37.
Ciriaco Moron Arroyo, «Imagen, teologia, poesia», InsnZn, 539,1991 (noviembre), pp.13-14, p. 13.
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El requerimiento de alteridad es constitutive en el pensamiento filosô-
flco y teolôgico de fray Luis. Ilumina todos sus escritos, incluidos los

morales, y siembra con su bulbo dicotiledôneo susJïorea7/as, como gustaba
llamar a sus poemas. En el verso 61 de «Noche serena» el poeta se

pregunta, nada menos: «^Quién es el que esto mira?», dando carta de

naturaleza al cuestionamiento del sujeto enunciador del poema,
sugiriendo que gute« mira e/ a'eZo esfreZZado no ei gute« escn'Zie: no es la misma

persona o no es la misma voz, existe una alteridad, un desplazamiento, se

genera la presencia de un ofra, sea o no meramente elocutorio. Esa

dialogia establece una auténtica poét/ra, en el sentido aristotélico y
horaciano de la palabra. E incluso, ya que hablamos de sus odas, en el

mismo género de la oda hay una formulaciôn constitutiva de la alteridad.
Para Claudio Guillén, la oda es un aZiout, un tema pre-programado, y se

dirige a alguien, de modo que «estos dos rasgos muchas veces se

confunden. El poeta se dirige a un 'tu' que es el tema —a lo que podrfamos
llamar un 'tû temâtico'»^; creo que esta aseveraciôn es particularmente
aplicable a «Noche serena». En efecto, y aunque son détectables algunos
casos particulares en el poema de uso de la segunda persona, hay un gran
tu, en principio referido a Loarte, a quien se apela; incluso la aparicion del
nombre y del acto ewuuaTifiVo («digo al fin con voz doliente»), se producen
en el mismo verso, el décimo. El tu, la presencia del otro, es lo que permite
la elocuciôn (el poema). Como en los diâlogos en prosa, el entrecomillado
senala la parte de discurso que tiene como funciôn salir afuera, aZutZir al

oyente, para permitir la posibilidad de respuesta, con lo cual el discurso se

carga de autoridad: «si responde, es responsable», escribia Levinas^.

Porque, a pesar de la obviedad, toda atribuciôn de un discurso implica
instantâneamente otro u oftw, que quedan apelados sin explicitarse, que
aparecen sin presentarse, como los espectros deTirso de Molina. O dicho
de otra forma, con Enrica Cancelliere:

este tu presupone un yo. La poesia de fray Luis participa, por lo tanto, de esa

producciôn literaria que se manifiesta en el siglo XVI y que viene propuesta en

^ Claudio Guillén, «Sobre los comienzos de un género: hacia la oda en Espana» en Begona Lopez
Bueno (ed.), Ld odd, Sevilla, Universidad de Côrdoba y Universidad de Sevilla, 1993, pp. 149-174,
p. 155.
^ Cfr. Emmanuel Levinas, Enfre nosofros. Ensdyos para pensdr en o fro, Valencia, Pre-Textos, 1993,

pp. 14 ss.
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forma de autobiografia [...] ^dônde cabria colocar el yo de fray Luis? Nos encon-
tramos frente a otra variante que pertenece al manierismo. El yo del poeta se

contempla en el universo como la imagen mas objetiva y esencial dentro de una
relaciôn especular: dicha contemplaciôn provoca un estado emotivo-teorético en
el que el poeta, tomando conciencia de si mismo como sujeto pensante, expresa

una escritura reflexiva que anula el yo para transcribirlo totalmente en la 'palabra'.
El uso del yo, por tanto, como medio para una reflexion filosôficaA

En efecto, del garcilasista «cuando me para a contemplar mi estado»'*'

al luisiano «cuando contemplo el cielo» de «Noche serena» hay algo mas

que una evoluciôn poética, y es el cambio del modo petrarquista de

consideraciôn del sujeto elocutorio a una de las primeras apariciones en
la poesia espanola del sujeto moderno, parcialmente descentrado, que sale

de s! para disolverse, mediante su mirada, en lo que le rodea, en este caso

el cosmos en version noctivaga —y neopitagorica^—. Lo que no quiere
decir que, en su momento, la vision garcilasista no supusiera cierto avance

en el mismo camino, como ha mostrado Pedro Ruiz PérezR Pero era,

creemos, un avance menor; en fray Luis la estructura es mâs evolucionada

y se complica: hay en «Noche serena» très personas, o mâs bien perso-
najes, que dialogan con sus respectivas miradas entre si: hay très

contemplantes a sn oear, son contemplados. Ya no hay un solo discurso

dirigido a si mismo por un hablante, reflejândose indefinidamente entre
los dos espejos petrarquistas de la contemplaciôn. Aparece ahora una
voluntad deliberada de salir afuera, de tener en cuenta al otro, de vaciarse.

Lo cual tiene lugar gracias al discurso poético, pero también, y al mismo

tiempo, en el discurso, de modo que la transformaciôn se produce a la vez

que se détermina la posibilidad de que tenga lugar.

^ Erica Cancelliere, «La celebraciôn de la palabra en el poema de fray Luis de Leôn» en Ciriaco
Morôn Arroyo & Manuel Revuelta Sanudo, Fray Lwis de Leon, Aproxinradones <2 5« Wdez y 5« ofrra,

Santander, Sociedad Menéndez Pelayo, 1989, pp. 177-178.
^ Garcilaso de laVega, Ofrras de Gdrdfaso de L Fega, Madrid, Imprenta de Sancha, 1821, p. 169.
^ Pablo Garcia Castillo recuerda las bases pitagôricas de «Noche serena» en «La armonia en Fray Luis
de Leôn», ReWsta de Fi7osq/ra, 15, 2013, pp. 65-82, pp. 73 ss. La cosmovisiôn pitagôrica era,
instintivamente, de la mayor afinidad para fray Luis, porque contenia el amor a la belleza, al orden
m/zerenfe al Cosmos (que para el poeta era Dios), y a la idea de un mundo exterior limitado y regido

por principios que unian ambas esferas (divina o côsmica y terrenal o concreta) de una manera
armoniosa y exacta. Cf. William Keith Chambers Guthrie, Los ^/î/dso/ôs £n'egos, Madrid, Fondo de

Cultura Econômica, 1997, p. 44.
^ Cfr. Pedro Ruiz Pérez, F/ espndo de Zd esmïnra, Bern, Peter Lang, 1996, p. 256.
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De este modo, se llega a una de las premisas esenciales en la ética de la

alteridad; Sartre lo explicaria cuando al hablar de la escisiôn del sujeto

argumente que «todo ocurre como si el otro fuera una segunda nihiliza-
ciôn operada sobre mi subjetividad por una subjetividad cuyo sentido

profundo es existir como negaciôn objetivante de mi subjetividad. Es la

falta original»^. El lenguaje de fray Luis logra esa uusenao onsjna/ a través

de su poder performador, ya que cambia la sustancia de lo que toca, y en

unos breves giros retôricos al alcance de cualquier poeta de su tiempo,
pero que él acrisolô mejor que nadie, consigue una situaciôn de fuga en
la que el sujeto es capaz de dirigirse a un tû ficticio o temâtico, segun
Guillén, dejar atrâs (abajo, en el suelo) a ambos, elevarse al cielo, dirigirse
desde alli a ambos personajes, manteniendo una sola forma personal,
volver por un instante a la tierra y luego, en la cadena final de estrofas,
terminar «gritando» que, en realidad, esta hablando desde desde el

cielo, desde el orden del cosmos, desde el prado deleitoso de la participa-
ciôn en la obra divina. Todo ello gracias a un lenguaje poético
inalcanzable, que es el que opera el milagro, en palabras de Paul de Man:

la disyunciôn reflexiva no solo ocurre por medio del lenguaje como categoria

privilegiada, sino que a la vez sustrae el yo del mundo emplrico para trasladarlo a

un mundo constituido de lenguaje y dentro del lenguaje. El sujeto encuentra el

lenguaje en el mundo como una entidad entre otras, pero esta entidad le résulta

imprescindible, ya que es la ûnica que le permite diferenciarse del mundo. Visto
asi el lenguaje divide al sujeto en dos, en el yo emplrico, inmerso en el mundo, y
en otro yo que, en su intento por diferenciarse y autodefinirse, llega a ser como
un signo'T

Poética del dt/ùmwado de/ sujeto en e/ sttjno, para permitir la recepciôn
del otro: he aqui una aproximaciôn conceptual a la lirica original en

lengua castellana de fray Luis de Leôn, especialmente lograda en «Noche
serena».

La poesia de fray Luis, por tanto, no esta ni en el extremo subjetivismo
petrarquista, ni en el aun lejano amor barroco por el objeto, la contem-
placiôn y el paisaje, llevado a sus extremos de absoluta desapariciôn de

sujeto en elJordi'n cerrado de Soto de Rojas. Por eso hemos hecho uso de

Jean Paul Sartre, Ga/ïiers pour mora/e (1983), citado por Celia Amorôs, «Sartre», en Victoria
Camps (ed.), Historie de /d ética, 3, Barcelona, Critica, 2000, p. 355.
^ Paul de Man, Fïsû5n y cetera, S. J. de Puerto Rico, Universidad de Puerto Rico, 1991, p. 236.

92



LINEAS DE SUBJETIVIDAD RENACENTISTA Y SUS ECOS

la palabra t/i/wmitwdo, y no de otros términos como «yo disuelto», propios

ya del sujeto del Barroco, pero no del Renacimiento. Como toda poesia
moral, en ese aristotélico término medio, «el desarrollo expositivo de una
verdad general (la virtud) se suele enmarcar en una comunicaciôn
amistosa, en la que se proyecta la personalidad real o figurada de emisor y
receptor»'®.

Conclusion

Sea el concepto de Modernidad tan ancho o estrecho como
queramos, es obvio que fray Luis es un autor notablemente moderno; aun
si la mayoria de los autores (Toynbee, Calinescu, Paz, de Man,) no retro-
trajesen al Renacimiento el comienzo de esta edad histôrica y cultural,
parecerfa claro que, por su condiciôn de adelantado, la inclusion del

agustino en esa lôgica cultural es plausible, pues podemos observar en su

obra las contradicciones y pulsiones internas del sujeto moderno, dentro
del cual es esencial la idea del otro inf/mo. La percepciôn de la alteridad late

en la base de cualquier discurso literario o filosôfico moderno. El juego
autorial del Qwyoie o las mascaras del ser o «o ser hamletiano lo denuncian
de una manera mas ostensible, pero en la literatura luisiana podemos
encontrar muestras sobradas para hablar de un antecedente, por no decir
de un pionero. Ademâs, la presencia en la obra de fray Luis de la idea del
Todo (en su version plotiniana del Uno), lo evidencia, para Levinas, el

reconocimiento del otro

ha de consistir en que el individuo pensante se sitûa, por un lado, en la totalidad,
de modo que forme parte de ella -definiéndose, esto es, ubicândose en relaciôn

con las demâs partes-, extrayendo su identidad de aquello que le distingue de las

otras partes [...] y por otro lado, permanezca fuera [...] extrayendo su identidad

no ya del lugar que ocupa en el todo (su carâcter, su obra, su herencia), sino de si',

de ser yo'b

Hemos visto que esa dualidad entre la contemplaciôn exterior e

interior no solo del sujeto que escucha, sino del sujeto /idWawte, que canta

^ Pedro Ruiz Pérez, Mdnwd/ de esfwdios /iferanos de/ Sig/o de Oro, op. «f., p. 351.
** Emmanuel Levinas, «El yo y la totalidad», en op. ci*., pp. 25 ss.
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y a la vez se contempla cantando en el mundo exterior, en una reflexion
casi metapoética, se da en fray Luis. En su ya citado estudio sobre «Noche

Serena», Erica Cancelliere postula que los «itinerarios sapienciales y
neurosis instalan, pues, al sujeto en una trama, alli donde el Otro colma
de claridad ese territorio del viajar, y hace de él un speeu/Hm, es decir, un
lugar que dispone a la meditaciôn y a la sublime expropiaciôn intelec-
tual»^. Para fray Luis los nombres de Dios son como una multitud de

espejos colocados frente a un mismo rostro, que dan solo versiones de una
misma imagen invariable. Como Hamlet, se esta cuestionando, al poblar
de reflejos la identidad, el concepto del yo; como en la leyenda hebrea del

Golem, al crear un fw desdoblado en el poema se corre el riesgo de que la

segunda subjetividad se émancipé y vague perdida por las sendas de la

errancia. Mantener esta postura de reconocimiento de la alteridad en una
época histôrica marcada fundamentalmente por «la negaciôn del otro»'-' y
el abandono del prôjimo, es muestra de un profundo entendimiento del
hombre como ser social y moral, y révéla la altura humana de un poeta
donde lo lirico no fue menos asombroso que lo ético.

Vicente Luis Mora
L/mVemdad de Ma/a^a

" Erica Cancelliere, «La celebraciôn de la palabra en el poema de fray Luis de Leôn», drt. cit., p. 181.
" José Cepeda Adân, «Los espanoles entre el ensueno y la realidad», enW.AA., £/ sigZo de/ Qwi/ote

op. nf.,p. 40.
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